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De interés 
para el obrero 

Milea y miles de vosotros es­
téis en huelga, amigos nuestros; 
y falla en vuestras oasas hasta lo 
más preciso. Pues bien, leed; 62 
cabecillas siodíoalistas han sido 
detenidos en Barcelona; son 
<obreros», obreros de los acusa­
dos por Lerroux Al registrarles 
la policía, se vio que el que me­
nos llevaba en la cartera—carte­
ra y todo—300 pesetas. Sesenta 
daritos el que menos. Esto quie­
re decir que el alquiler está pa­
gado, la casa abastecida, sosteni­
da la existencia del sindicalista 
cachicán — albafiil, carpintero, 
tornero, ete,--en huelga. ¿Y loa 
demás? Los demás están murían-
dose de hambre; pero entretéa-
gapse en leer el discurso de Le-
rroax, y luegp ea echar eatn 
cuenta: 62 defensore» nuestros, el 
que menos coa 300 pesetas eoci-
ma, hacen cerca d''- cuatro mil 
durilos ¿verdad? Y sin contar 
con lo que quede en casa y con 
lo que hay en los Bancos para los 
Pestaña y los Segof. 

Y la mujer desiísperada, y el 
iiifio mal comido y el hogar en 
amarguta y en tristeza. ¿Verdad 
que dan ganas de gritar: ¡viva el 
•indicato, viva la huelga!? 

Voz de alerta 
Se ha celebrado en Madrid re-

cÍQotemente un mitin organizado 
poc el Comité que pr*»para el 
Congreso Interoacional Fená-
nista. 

Tomaron parle en el mismo, 
entre otroH, él exthínistro sefior 
Francos Rodríguez, la 'Mai'quesa 
del Ter (1ufii| María [Jíartínez 
Sierra, dofia Mercedes Sai-dá y la 
sefiorita María de Maeztu. 

Todos los oradores de ambos 
sexos se expresaron en términos 
acati¿ilicos, prescindiendo de la 
Religión para am planes... 

Las seQnras cató ioue debeif 
negfti* su cooperación a esta obra 
que pretenden realüsar en Bspa-
fia ciertas infeÜgencias contagia-
da$ con ideas comgletHmente lai­
cas y disolveqtes, que no 30n* 
lOnerdan con lát̂ '̂ MiaB doctrinas 
^ e la moral eTaogélioa. 

Mucho cuidado, sefioráB carta* 

generas con dar oídos a ciertos 
reclamos que no llevan aparejada 
otra fíiiaJidad que ir apartando 
paulatinamente a la mujer de las 
anseñnozas de la Iglesia Católica 
y ganarla más o menos directa­
mente para los fiíteB que la revo­
lución persigue hace más de uu 
siglo. 

TU Y YO 
No intentf s convencerme de torpeza 

con los de írios de tu mente loca: 
mi razón es al par luz y firmeza, 
firmeza y luz romo el cn'Htal de roca. 

Fiado en el instinto que me empuja 
desprecio los peligros que señalas: 
€EI ave canta aunque la rama cruja, 
¡como que sabe lo que son sus alaslt 

Deja que me persigan los abyectos, 
quiero atraer la envidia aunque rae 

(abrume 
la flor en que se posan los insectos 
es rica de matiz y de perfume. 

El mar es el teatro en cuyo foto 
la virtud, esa trágica, /descuella, 
es 1» silaba de palabra de oro, 
la sombra qu» hace resaltar la esirell», 

¡Alumbrar es arder! Estro ei:Ctndido 
será el fuego voraz que me consuma; 
la perla brota del molusco herido 
y Venus nace de l« amarga espuma. 

Los claros timbres de que estoy 
(ufano 

han de salir de la calumnia ilesos: 
h»y plumajes que cruzan el pantano 
y no se manchan... ¡mi plumaje es de 

(esos! 
Fuerza es que sufra mi pasión. La 

(palma 
crece en la orilla que el oleaje azota: 
el inuerlo ©» el náufrago del alma 
vivo s^ hunde, pero mecrto flota, 

Depon el ceffo y que tu voz me arru-
(He. 

consuela el corazón del que te ama: 
Dios dijo al agua del torren'e: ¡bulle! 
y al lirio de la margen: jemoaisaraal 

Gotifórmate, mujer. Hemos venido 
• este valle de lágrimas—que aba^te— 
tli como la paiom» para el nido, 
y yo, como el león, para el combate. 

SALVADOS D U Z MIXON. 

Estudios Sociales 
LOS ESCÁNDALOS 

DK LA «MODA» 

Hablemos Contra los escánda­
los de «la moda*. Es problema 
de dignidad f ti enina, de decoro 
social y ¡ha<-ta de iudejiendencia 
patriótioal 

Que las exllg»racioiies de la 
Moda al «desvestir» a sefiorns y 
señoritas rayan eo el escándalo, 
¿qué duda caUe? Y oo» todo y 

ser esto tnn grave, según han re­
cordado y condenado Prelados 
ilustres de la Iglesia, hay otra 
cosa que astista iriás que el es­
cándalo mismo. Y es la iooons-
ciencia con que en dicho peCado 
grave de escándalo incurre la 
mujer en nuestros dias. 

Llamárnosle asi: inconsciencia. 
De no Her esio, dada la impú­

dica semi-iieHiiudez femenina de 
ambulante por nuestras calles, 
habrimos de atribuirlas a... co­
sa peor: a tlegeneración horrible, 
¡a pervernidaiil Y no queremos, 
ni tenemos derecho ¡a Dios gra­
cias! a suponer tamaña bajeza en 
la mujer es¡)añola, aunqns sea de 
nuestros días. 

Inconsciencia, si,de una esclavi­
tud vergonzosa que lleva a re­
nunciar, sin darse cuenta, al de­
coro y dignidad de la propia ^mu­
jer, Y una prueba elocuente y 
decisiva tenemos a mano. 

Fijaos, lectores, en el modo coa 
que muchas madres «visten» o 
co'níieuten que «vistan» a sus lu-
jitas, tiernos pimpollos de 6, 8, 
11 o 12 aüOB. ¡Otro escándalo de 
aemi-desnudez! 

Si estas madres quisieran per­
der a sus hijas no procederían de 
otro modo. Y entonces ¡hurror! 
no bastarla con gritar, ¡"c hay 
madres! ¿Habría que licrar y de­
sesperarse »1 {wder decir: ]Soo 
mótottruos! Y Vialdiria tuil vecea 
más que no existiera... 

¡No, na hay derecho a suponer 
tatak^ ttberraeión! £ s inoons* 
ciencia* de madl-es que ne se han 
percatado todavía del mal irrepa­
rable que causau a sus pimpoUoa 
de pocos ufios con la semi-desau-
dez«qiáe las «oostumbrau y con 
la tirana «Moda» a que las escla­
vizan. Y deapviés esas madrea 
los iiiorau con lágrimas de san­
gre los piocaoes desvarios <ie 
sus hijas jóveties! 

Sefial de que eran madres; pero 
porincüusoieiioia no supieron pre­
caver a sus hijas de la lascivia a 
que ias exponían y con que las 
familiarizaban vistiéuiiulas iude-
oorOMQiente. 

iGravisimo yerro que urge en­
mendar! 

¡Hay que «vestir», a tas ñiflas, 
ya que U Moda impúdica tiende 
a «desnudarlas» y corromiwr» 
las! 

Madres, ¿meditáis estas líneas? 

Por eso la cruzada que contra 
los escándftioa de la Mola surge 
en Barcelona, dirige sus primero» 
y acertadoa«tiroH»contia el impú­
dico «vestir» de las nifias en nues­
tros días. 

Con la bendición y el aliento 
que del amantísimo Pastor reci­
bieron las sefioras y sefioritas 
distinguidísimas que se han 
puesto a la vanguardia de tal 
Cruzada, han comenzado sus ta­
reas inundando de Hojas y gra­
bados a la buena sociedad barce­
lonesa. 

A la vista tenemos las prime^ 
ras editadas y no pueden ser mi» 
interesantes. Extractaré sus con* 
sejos y pondréis cumplida glosa. 
Es preciso que ese aluvión da» 
verdades olvidadas y aun piso­
teadas invada todos loa hogarea^ 
abra los ojos a los ciegas y des­
pierte a las madres iucouscien-
tes. 

Conténtemenos hoy con la re­
producción de una de esas «ho-
jitas.» c» que ap^-ece la efigio d» 
Cristo llofandt^ y cubriéndose el 
rostro. 

Oidsus qiiejas: 
«¡Madres, tenedme piedadf 

¡Qué aogustia oprime mi divino 
corazófi, cuando veo por callea,, 
templos y paseos las «peqaefli-
tas» de vuestros hogares, manci­
lladas inconscientemente por ana 
moda inicua de «impudor» y 
«dMnadez>... Ya que los grande» 
me abandonan joh madrea! con­
servadme ase tesoro, las peque-
fiitas; cubridlas, vestidlas <d«l 
peoboa las^-Q^ilJas». «o profanii» 
enes liritjscoii mtxtas de vergüen­
za...^or mi sangre, for mis espi­
nas, , alargad el velo de lUodAstia,. 
cubrid BU carne virginal! Os Jisgo. 
responsables de mÍH lágrimas, o»- . 
aguardo anta mi Tribiuial, don­
de m« diréÍM quien peî a máf: ST 

EL MUNDO O VUESTRO 
DIOS.» 

Y luego, esta 

«LEY D I MODESTIA CEI8- ' 
TUSA. 

»La8 i)equeflitu8 dé cuatro a 
doce afloH deben Hcfar ropa i n -
^rior holgada y pudorosa qu» 
las Qubr» hacta oeroa de las rodi*-
lla». 

»Exteriormuats la falda o t n -

I • 


